
 
       Lunes. Mc 8, 11-13 ; Martes,  Mc 8, 14-21 ;  Miércoles, Fiesta de 
los Santos Cirilo y Metodio, Patronos de Europa Lc 10. 1-9 ;  Jueves,  
Mc  8. 27-33 ; Viernes, Mc 8, 34-9,1  ;  Sábado, Mc 9, 2-13. 

Una lectura para cada día de la semana 

“JORNADA DE MANOS UNIDAS” 
“SABES LEER, ELLOS NO. PODEMOS CAMBIARLO”  

(LEMA DE LA CAMPAÑA) 
 
De nuevo, un año más, “MANNOS UNIDAS llama a nuestra 
puerta y golpea nuestra conciencia. Quiere recordarnos, en pa-
labras de D. Antonio, nuestro Cardenal, “que somos custodios 
de nuestros hermanos, que no podemos cerrar nuestras entra-
ñas a las necesidades de los demás hombres, sobre todo los 
más débiles, porque son, sin más, nuestros hermanos. 
Este año el lema escogido es: “SABES LEER, ELLOS NO. PO-
DEMOS CAMBIARLO”. 
Pablo VI en su encíclica “Populorun Progressio” afirmaba. La 
educación convierte a los hombres en artífices del desarrollo, 
por el hecho de que les capacita para ser protagonistas del de-
sarrollo propio y el de los demás”. 
Esto es lo que desean esos miles y miles de emigrantes que ca-
da año llegan a nuestras costas. Ser los protagonistas de su 
propia historia. 
 Y uno de los bienes fundamentales para serlo es el de la Edu-
cación. Saber leer, saber escribir, salir del analfabetismo, es ir 
abriendo caminos para erradicar la pobreza, su pobreza. 
MANOS UNIDAS nos pide solidaridad, un gesto de generosidad 
y como cristianos que somos nuestra oración. Jesús se compa-
decía de aquella muchedumbre que no tenía que comer. Hoy 
está presente entre nosotros y continua haciendo el bien por 
medio nuestro. 
No desoigamos el grito de los pobres.  

Una promesa de felicidad 
 

De nuevo nuestro encuentro Dominical con la Comunidad de her-
manos y con el Señor, a la escucha de la Palabra y el PAN partido. 
No se trata de cumplir un precepto “sino de participar en la eucaris-
tía, acción de Gracias que presentamos a Dios y abrir el corazón al 
Evangelio de Jesús para afianzarnos en nuestra Fe, en nuestra es-
peranza cristiana y en nuestra confianza en Dios nuestro Padre. 
A veces confiamos más en nuestras fuerzas que en la presencia y 
providencia de Dios en la marcha de el mundo. 
También nos afanamos por las cosas de la vida y nos olvidamos 
que estamos “de paso” hacia la Vida en el reino de Dios. 
Hoy la Palabra de Dios, nos recuerda que la verdadera Felicidad 
está en buscarle a El por encima de todo. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 11– Febrero- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE JE-
REMÍAS 17, 5-8 

Así dice el Señor: 

-- Maldito quien confía en el hom-
bre, y en la carne busca su fuer-
za, apartando su corazón del Se-
ñor. Será como un cardo en la 
estepa, no verá llegar el bien; 
habitará la aridez del desierto, tie-
rra salobre e inhóspita. Bendito 
quien confía en el Señor y pone 
en el Señor su confianza: será un 
árbol plantado junto al agua, que 
junto a la corriente echa raíces; 
cuando llegue el estío no lo senti-
rá, su hoja estará verde; en año 
de sequía no se inquieta, no deja 
de dar fruto. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   VI Domingo  Tiempo Ordinario. Ciclo C.   

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS 15, 12.16- 20 

Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó 
de entre los muertos, ¿cómo es que dice algu-
no de vosotros que los muertos no resucitan? 
Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó. Y si Cristo no ha resucitado, vuestra 
fe no tiene sentido, seguís con vuestros peca-
dos; y los que murieron con Cristo, se han 
perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba 
con esta vida, somos los hombres más des-
graciados.  (…)       Palabra de Dios 

SALMO 1 

R.- DICHOSO EL HOMBRE QUE HA 
PUESTO SU CONFIANZA EN EL SEÑOR  

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de 
los impíos; ni entra por la senda de los peca-
dores, ni se sienta en la reunión de los cíni-
cos, sino que su gozo es la ley del Señor, y 
medita su ley día y noche. R.- 

Será como un árbol plantado al borde la ace-
quia: Da fruto en su sazón, y no se marchitan 
sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. 
R.-  

No así los impíos, no así; serán paja que arre-
bata el viento. Porque el Señor protege el ca-
mino de los justos, pero el camino de los impí-
os acaba mal. R.- 

Gozosos y confiados en la salvación 
de Dios, con espíritu de pobres, ore-
mos por el mundo, por la iglesia y por 
nosotros. 

1-Por el Papa Benedicto XVI, por nues-
tros Obispos y por todos los sacerdotes, 
para que, viviendo el ejemplo de Jesús, 
guíen al pueblo de Dios por el camino 
de las Bienaventuranzas. OREMOS 

2-Por la Iglesia, para que sea siempre 
un ejemplo de sencillez, de desprendi-
miento de todo afán de riquezas y de 
poder. OREMOS 

3-Por los gobernantes de las nacio-
nes, para que impulsen el desarrollo 
de los pueblos más necesitados, que 
respetando los valores humanos y 
cristianos. OREMOS 

4-Por  todos los se encuentran en situa-
ción de sufrimiento, por los enfermos, 
por los más desheredados de la tierra, 
por todos los que viven con hambre y 
sed, para que el consuelo de Dios y la 
ayuda de todos les haga salir de su po-
breza. OREMOS 

5-Por todos los que trabajan en y con 
manos Unidas, para que su ejemplo sea 
llamada y convocatoria que atraiga a 
otros voluntarios. OREMOS 

Escucha, Padre de bondad, las plega-
rias que te hemos dirigido con con-
fianza filial. Tu que vives y reinas por 
los siglos de los siglos .   Amen 

           

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 6, 17, 
20-26 

En aquel tiempo, bajo Jesús del monte 
con los Doce y se paró en un llano con 
un grupo grande de discípulos y de 
pueblo, procedentes de toda Judea, 
de Jerusalén y de la costa de Tiro y de 
Sidón. Él, levantando los ojos hacía 
sus discípulos, les dijo:--Dichosos los 
pobres, porque vuestro es el Reino de 
Dios. Dichosos los que ahora tenéis 
hambre, porque quedaréis saciados. 
Dichosos los que ahora lloráis, porque 
reiréis. Dichosos vosotros cuando os 
odien los hombres, y os excluyan, y os 
insulten y proscriban vuestro nombre 
como infame, por causa del Hijo del 
Hombre. Alegraos ese día y saltad de 
gozo; porque vuestra recompensa se-
rá grande en el cielo. Eso es lo que 
hacían vuestros padres con los profe-
tas. Pero, ¡ay de vosotros, los ricos, 
porque ya tenéis vuestro consuelo! 
¡Ay de vosotros, los que estáis sacia-
dos, porque tendréis hambre! ¡Ay de 
los que ahora reís, porque haréis due-
lo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo 
habla bien de vosotros! Eso es lo que 
hacían vuestros padres con los falsos 
profetas.    Palabra del Señor 


